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			No sé cuándo, pero sé que volveré a brillar

			y esta vez ya no será por ti.

			Anónimo

		

	
		
			Capítulo 1

			Regina sonrió a su cita, la verdad es que no esperaba que fuera de lujo, pero el local donde la había llevado a comer estaba para llorar. Maldijo la hora en la que había aceptado salir con el primo de su amiga Sandra. Tenía un serio problema con las citas, y es que o los hombres eran o muy perfectos o muy idiotas. El chiste era que nunca le atinaba. 

			Su trabajo tampoco le dejaba demasiado tiempo para tener citas, así que cuando surgía alguna, pues nunca terminaba como ella quería. Su jefe era muy demandante. Y aunque el trabajo la dejaba agotada, le encantaba trabajar en esa empresa multinacional. 

			Un año atrás había jurado que estaba enamorada de Robert Wells, su novio de toda la vida, y de verdad que su mundo giraba alrededor de él, pero con lo que no contaba era con que su prima Madeleine estaría encantada de darle las atenciones que ella no podía brindarle por estar sumergida en su trabajo. Como una estúpida no se imaginó que, mientras ella trabajaba como una mula para tener una mejor vida, su novio de toda la vida estaba gozando de los placeres del amor con su prima. 

			Prima que, por cierto, vivía a costa de ella; ambas habían llegado a la ciudad con muchos sueños e ilusiones. Querían comerse el mundo, ambas se mudaron para estudiar, sus familias se habían quedado en Brooklyn; venían de una familia con carencias, pero con mucho amor. Ambas habían comenzado a estudiar mientras trabajaban a medio tiempo en un restaurante; Robert venía de la misma zona y también trabajaba en una empresa que le daba algunas horas libres para estudiar. Cuando se graduaron, sus padres incluso fueron para organizar una pequeña fiesta; eran muy felices, más cuando supieron que tendrían un trabajo estable. 

			Cuando empezó a trabajar en la multinacional, tenía muchas ganas de salir delante, de conseguir un buen puesto y tener mucho éxito. Para eso se mataba, trabajaba horas extra como una maniaca. Después, los dueños de la empresa junto con sus asociados decidieron que irían relegando algunas responsabilidades en el hijo del dueño, que sería el presidente de la empresa en el futuro. Acaba de llegar de recorrer el mundo y de emprender algunos negocios por su parte, y al parecer tenía unas ideas estupendas para el futuro de la empresa.

			Cuando le dijeron que ella iba a ser su asistente personal, casi brinca de la emoción, pero, así como aprendía mucho con él, también agotaba gran parte de su tiempo. Dereck Lennox era una dinamo que arrasaba con todo a su paso. Y fue precisamente en ese lapso de adaptación a su nuevo jefe que, una tarde que se encontraba realmente mal —tenía una gripe espantosa—, su jefe, en un gesto de condescendencia, la envió temprano a su casa (Regina compartía departamento con su prima). Pero para lo que la vida no la tenía preparada era para saber que, aparte del departamento, también compartían pareja. Si esa tarde no hubiera llegado temprano nunca se habría dado cuenta de que su prima y su novio se burlaban de ella. 

			La imagen de ellos haciendo el amor en la misma habitación que compartía con su prima jamás se le borraría de la mente. Gritó y les dijo hasta que se iban a morir, pero el dolor estaba ahí en su corazón. Y tal vez esa era la razón por la cual no había podido comenzar una nueva relación con nadie, porque dentro de ella tenía una herida que aún no había sanado.

			Suspiró mirando al hombre que estaba frente a ella y sonrió de manera encantadora mientras bebía de su refresco. No era un hombre especialmente guapo, no como su jefe, que robaba el aliento a cuanta mujer se encontrara, pero ella lo único que quería era volver a sentir esas mariposas en el estómago, esa felicidad efímera que le habían arrebatado de la manera más cruel. Dentro de ella se preguntaba si algún día encontraría a alguien en su vida. A lo mejor ella estaba destinada a ser monja, o una solterona. Volviendo a su cita, ya se había chocado de que ese hombre monopolizara la conversación, no la había dejado hablar en ningún momento, y la verdad casi lo agradecía porque no estaba por la labor de contar nada relacionado con su vida, pero el tema del que estaba hablando era más poderoso que un par de somníferos. 

			Se despidieron diciendo que tendrían una segunda cita, pero ella ni loca lo volvería a intentar. Llegó a su pequeña casa que había rentado después de salir del departamento donde había sufrido mucho. Ahora estaba sola. Completamente sola. 

			Se duchó, porque al día siguiente tenía que entrar a trabajar muy temprano, se estaba poniendo crema humectante en el cuerpo, cuando tocaron el timbre. La persona que estaba al otro lado de la puerta era Robert, pero por la cara que traía sabía que algo malo le estaba pasando porque tenía los ojos empañados de lágrimas.

			Su corazón comenzó a latir de manera acelerada al verlo sufrir de esa manera. 

			—¿Robert? ¿Qué sucede? —No lo había vuelto a ver desde aquel día en el que se había confirmado su infidelidad.

			—Es Madeleine —dijo con voz temblorosa—, te necesita. 

			Un escalofrío recorrió a Regina, no podía estar pasando eso. Algo le había sucedido a su prima.

			—¿Qué ocurre Robert? No me asustes. 

			—¿Puedo pasar?

			—Claro, pero no me dejes con esta angustia, ¿qué le sucede a mi prima? —Lo hizo pasar para después sentarse en los sillones de su minúscula sala, guardó silencio esperando lo peor.

			—Regina, tu prima está enferma. 

			Su corazón se detuvo en ese instante, su prima era más pequeña que ella, y siempre la había protegido, incluso en ese instante tenía la imperiosa necesidad de salir corriendo a ver cómo se encontraba. 

			—¿Qué es lo que tiene? Hasta donde yo me acuerdo, la dejé perfecta de salud. 

			—Tu prima comenzó a sentirse mareada y con náuseas, pensamos que estaba embarazada, pero de ahí empezó con palidez, pérdida de peso, y sangraba por la nariz. Nos alarmamos. Fuimos al doctor y ya nos ha dado el diagnóstico, al parecer tiene leucemia. Está devastada —dijo él con lágrimas en los ojos, ya para ese momento no disimulaba lo afectado que estaba por la salud de su prima. 

			Regina estaba pálida, nunca imaginó que Madeleine pudiera tener alguna enfermedad mortal. Al ver el rostro de Robert no pudo evitar sentir celos y envidia del amor que estos se profesaban. Eso la convertía en la persona más mezquina que existía en el planeta Tierra. Le acababan de decir que su prima tenía una enfermedad mortal, y ella, sintiendo envidia.

			—No debes ponerte así, la medicina está muy avanzada. Todo saldrá muy bien. 

			—Nada va a salir bien, Regina, estoy seguro de que la voy a perder, ella está muy triste, no tiene ganas de luchar, de hecho, ha rechazado el tratamiento, no deja de repetir que es un castigo por lo que te hicimos. 

			Regina cerró los ojos sintiendo que su mundo se desmoronaba. Definitivamente nada estaba bien. 

			—No te preocupes, Robert, iré a hablar con ella, tiene que empezar el tratamiento. Yo la convenceré —dijo tratando de apoyar a Robert, jamás lo había visto de esa manera, en su mirada solo pudo ver el miedo que lo embargaba. 

			—Gracias, Regina —expresó, tratando de contener las lágrimas, pero era imposible no llorar de la tristeza—, estoy desesperado. No quiero perderla. La amo más que a mi vida. 

			Regina se levantó para abrazarlo, el aroma de su fragancia la inundó de recuerdos, recuerdos donde ambos compartían momentos felices. Cerró los ojos, sintiéndose más triste que nunca, había perdido al amor de su vida y ahora perdería a su prima. 

			Después de que Robert se fuera, Regina se encerró en su habitación a llorar, siempre había sido la mayor, la fuerte en la que todos podían confiar. Pero en esos momentos su fortaleza estaba flaqueando. Llevó la vista por la habitación y se percató de su triste realidad: estaba sola. Sus padres estaban lejos, y ella necesitaba arreglar todos sus problemas en soledad. Lo malo era que al tener a Robert cerca se dio cuenta de que, por más que lo había intentado, no podía dejarlo de amar. 

			Sentirse entre sus brazos la hacía sentir segura, como si supiera que ese era el lugar al que pertenecía. Pero su historia de amor ya no existía, aunque ella lo siguiera amando como el primer día. 

			Tenía que ser fuerte, porque de otra manera se derrumbaría por completo. Trató de dormir un poco, aunque la mayor parte de la noche se la pasó dando vueltas en la cama. Sintió miedo porque no quería perder a su prima; aunque le había dolido mucho su traición, no era capaz de darle la espalda al único familiar que tenía cerca. No, definitivamente ella no era así. 

			Había pasado el día muy despistada en el trabajo, ella lo único que quería era que llegara la hora de salida para irse a ver a su prima. Su jefe solo había gruñido en respuesta a los errores que cometía, y Regina trataba de centrar la atención, pero, por más que lo hacía, no lograba pensar en nada más que en lo injusta que era la vida. Suspiró de alivio cuando dieron las cinco de la tarde y salió volando para el departamento de su prima. 

			Tocó la puerta con un nudo en la garganta, su mundo se vino abajo al ver que Robert era el que le abría. Al parecer estaba molesto. Ella lo conocía bien y sabía cuando algo lo disgustaba, y en ese momento estaba claro que faltaba muy poco para que explotara. 

			—¿Qué sucede, Robert? —Entró en el pequeño departamento, todo estaba igual que cuando ella lo había dejado. Incluso las fotos de ellos tres juntos de vacaciones estaban aún arriba del mueble de la televisión. 

			—Ya no puedo con esto, Regina, necesito que la convenzas de que tome ese tratamiento. Se quiere dejar morir. 

			—Ahora voy a hablar con ella. No te preocupes. 

			Subió las escalares, apretando los puños, mientras retenía las ganas de lanzarse a los brazos de Robert para consolarlo. Lo veía tan frágil que era imposible que no sintiera ese deseo incontrolable de protegerlo, de demostrarle lo mucho que lo amaba, de hacer que nada lo lastimara. 

			Dio unos toques suaves a la puerta de la habitación de su prima; como no encontró respuesta, giró la perilla para entrar. Su prima estaba recostada, mirando en dirección a la ventana. Se la veía tan débil, Madeleine siempre había sido muy delgada, pero, claramente, ya se advertía que su cuerpo estaba comenzado a agotarse. 

			—Madeleine —dijo en un susurro, no estaba dormida pero no quería que se sobresaltara o disgustara. 

			—Estás aquí —expresó con voz débil su prima. 

			—Estoy aquí, Madeleine.

			No bastó otra palabra para que su prima se levantara de su cama y se lanzara a sus brazos para llorar desgarrada. Fue devastador escuchar cómo lloraba mientras decía que se iba a morir y que era un castigo de Dios por haberle arrebatado el amor del hombre que adoraba.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ser el hombro sobre el que llorara su prima la hizo sentir tan miserable; miles de veces los había maldecido, le habían roto el corazón y no había poder que calmara su dolor. La vida daba tantas vueltas. No era que se alegrara de lo que le estaba pasando a su prima, de hecho, le dolía en el alma verla sufrir. 

			—Perdóname, nunca medí las consecuencias de mis actos, si alguien me hubiera dicho que Dios me iba a castigar con esta enfermedad, te juro que hubiera pensado las cosas dos veces. 

			—No digas eso, Madeleine, Dios no castiga. Tú te enamoraste de Robert y él de ti. Al pobre lo tienes muy triste y desesperado, pensando que te va a perder al negarte a tomar el tratamiento. Debes luchar contra esta enfermedad. Tienes a un hombre maravilloso a tu lado. 

			—Pero te hice daño, no merezco la más mínima compasión de tu parte. No soy una buena persona. 

			—Madeleine, no es compasión, estoy aquí porque te quiero como si fueras mi hermana pequeña, y todo lo que te afecte a ti me afecta a mí. Te quiero y deseo que estés bien, así que anda, ve a darte un baño, que hueles fatal, tienes que comer algo antes de que llame a tu madre. Y sé que no le has contado nada porque, de ser así, ella ya estaría aquí, jalándote las orejas. 

			Su prima sonrió con debilidad. Era cierto, no estaban tan solas, porque tenían a sus padres y se tenían a ellas para salir adelante. Al final incluso se había quedado a cenar con ellos; aunque el momento había sido incómodo al principio, después se fue relajando conforme le decían cómo sería el tratamiento de su prima. 

			Al día siguiente no quería levantarse, era entrada la madrugada cuando había llegado a su casa. Así que ese día tocaría echar mano del maquillaje si no quería parecer un mapache con las ojeras que le habían salido. Estaba tan afligida por lo de su prima que nada le llamaba la atención. Tuvo varios despistes, y su jefe la miraba con ojo de halcón. Escuchó que le gritaba por el intercomunicador, realmente parecía furioso. ¡Dios!, ese día no daba una.

			—Señorita Mathew, ¿es que acaso has perdido el toque para preparar café?

			La pregunta la tomó por sorpresa, pues no creía que tuviera nada malo; no lo había probado, pero estaba segura de que estaba perfecto. Ella nunca cometía un error. 

			—¿Por qué lo dice, señor? —dijo ella casi en un susurro. Dereck Lennox era de cuidado cuando se enojaba. 

			—Pruébalo. —Ahora sí que se angustió, se acercó casi como si le hubiera dicho que tenía que tocar a una víbora de cascabel. 

			Se llevó la taza a sus labios, y en cuanto el sabor amargo inundó su boca, supo su error: no le había puesto azúcar, algo totalmente imperdonable. Gimió en su interior porque, si en algo no podía fallar, era en prepararle el café. 

			—Discúlpeme, señor, no fue mi intención, enseguida le traigo otro —expresó tomando el platito de encima del escritorio. Su jefe la retuvo del brazo, y ella no tuvo más remedio que girar la vista para mirarlo de frente, estaban tan cerca que pudo ver todos sus rasgos a la perfección. 

			—¿Qué te sucede, Regina?

			El timbre de su voz hizo que la recorriera un estremecimiento, miró la mano que sostenía su brazo y pensó que era una loca de remate, estaba claro que él solo mostraba interés porque estaba preocupado por su desempeño en el trabajo. Habían convivido bastante en los últimos meses como para poder notar si él estaba interesado en ella, y nunca lo había hecho. Una suerte, porque él cambiaba de mujer igual que cambiaba de calcetines. Cada semana se colgaba una muñeca de pasarela en el brazo y salía a divertirse por la ciudad. 

			—Nada, señor. Ha sido un descuido imperdonable, no volverá a suceder. 

			—De acuerdo, pero si necesitas algo, no dudes en pedir ayuda. 

			Regina solo pudo apretar los labios, era obvio que su estado de ánimo era muy notorio. Trataba de no pensar en la enfermedad de su prima, pero no lo lograba. 

			—Está bien, señor, no volverá a suceder.

			—Llámame Dereck. 

			—No creo que eso sea correcto. Lo mejor es que mantengamos las distancias. 

			Regina salió de la oficina, se sentía extraña, pero desechó esa sensación, tenía que concentrarse o perdería también su trabajo, y le gustaba mucho hacerlo en esa empresa. 

			Una semana después, su prima tenía cita con el oncólogo, ambas estaban muy nerviosas, pero tenía la firme confianza de que el destino les sonreiría porque su prima no se podía morir. 

			En cuanto llegó al departamento de Madeleine, esta abrió la puerta, estaba radiante, en cuanto pudo se lanzó a sus brazos, riendo de felicidad. 

			—Me lo ha pedido, Regina, Robert me ha pedido que sea su esposa. 

			Si le hubieran dicho que un meteorito había caído en el patio de su casa, no la habría sorprendido tanto. Su corazón comenzó a latir desenfrenado. Tenía la sensación de que algo se desgarraba dentro de ella. El corazón le dolía, y por más que se esforzara, en ese instante se dio cuenta de que aún seguía amando a Robert con toda el alma; por más que lo negara, el corazón no entendía de razones. 

			Una lágrima traicionera rodó por su mejilla mientras abrazaba a su prima, Robert apareció en la puerta para verlas abrazadas, sus miradas conectaron, y tuvo la sensación de que el sentimiento que antes habían compartido seguía ahí, latente entre los dos. Se limpió esa lágrima traicionera con el dorso de la mano, no quería que Madeleine la viera llorando, ya tenía suficiente con su enfermedad. 

			Aunque el corazón se le desgarraba, se acercó a Robert, para saludarlo y felicitarlo.

			—Felicidades, Robert, deseo que sean muy felices. 

			—Gracias, Regina. 

			Robert la envolvió entre sus brazos, y ella suspiró de gusto al sentir la calidez que la rodeaba. Él era su único y verdadero amor y, para su mala suerte, lo sería hasta que ella exhalara su último aliento. 

			El doctor que llevaría el tratamiento de su prima era un hombre joven de unos treinta y cuatro años, alto, moreno y de ojos castaños. Sonreía a su prima para explicarle todo lo que tenía que hacer, sus palabras les daban confianza, pero Regina pensaba que era muy joven para ser un especialista. Su prima estaba muy animada, tomada de la mano de Robert, escuchaban atentos todo el procedimiento. Regina observaba a Robert mientras este acariciaba a su prima de manera descuidada, veía la forma en cómo la estrechaba más junto a él, como si tuviera temor de perderla.

			Apretó los labios de disgusto, le costaría un tiempo acostumbrarse a verlos mientras se demostraban su amor frente a ella y que su corazón no saliera herido. 

			—¿Hay algo que no comprende, señorita Mathew?, veo por su expresión que lo que he dicho no le ha quedado claro. 

			Robert y su prima voltearon a verla, su prima estaba pálida, y no era para menos después de escuchar los pros y los contras del tratamiento. 

			—No, para nada, todo ha sido muy claro, lo único que me importa es que mi prima recupere su salud. Es muy joven y tiene toda una vida por delante. 

			—Esa es nuestra principal motivación, señorita, tenga por seguro que haremos todo lo que esté en nuestras manos. 

			Después de despejar algunas dudas, su prima se quedó internada en el hospital para que le hicieran algunos análisis y pruebas. El proceso era muy largo, y, al parecer, ella ya había dejado pasar bastante tiempo para recibir su tratamiento. Robert se iba a quedar con Madeleine a cuidarla, y con todo el dolor del mundo tuvo que llamar a su tía, para que viniera a apoyar a su hija. El tratamiento no iba a ser fácil, y su prima iba a necesitar mucho apoyo moral. Sus padres se enteraron por su tía de lo que sucedía y amenazaron con mudarse a la ciudad para que no estuvieran solas, pero ella los calmó diciendo que no tenían por qué preocuparse, que entre su tía y ella cuidarían bien de su prima. 

			Estuvo toda la noche en vela, solo quería despertar de esa pesadilla; lloró amargamente, pero se dijo que tenía que superar ese dolor que no le hacía nada bien, estaba claro que Robert no la amaba de la misma manera que ella lo amaba a él. Necesitaba desahogarse con alguien. 

			Llamó a su amiga Sandra, necesitaba meterse una buena borrachera. Una borrachera que la hiciera olvidar todo el caos en el que se había convertido su vida. 

			¡Puf!, tal vez no debía haber pedido eso, pues ya sentía que todo le daba vueltas, sentía que miles de luces estaban revoloteando alrededor de ella; una arcada la hizo doblarse sobre ella misma, no supo ni siquiera cómo logró llegar al baño. Estaba claro que la bebida se le daba fatal, solo había tomado unas tres cervezas. Vale, a partir de ahí dejó de contar las bebidas, pero eso no significaba nada. En cuanto pudo se lavó la cara, ¡Dios!, el reflejo que le devolvía el espejo era para morirse. 

			—Chica, está claro que las juergas ya no son para ti. 

			Se talló los ojos en un vano intento de quitarse el resto de maquillaje, parecía un payaso demoniaco. Otra arcada la obligó de nuevo a inclinarse. ¡Dios!, esperaba morir pronto, porque esa agonía no la soportaba. 

			 Después de un tiempo que le supo eterno, salió del baño, pero más le habría valido no haber salido nunca, en su cama estaba un hombre, y no era cualquier hombre, ¡era su jefe! ¿Qué demonios había ocurrido? No podía estar pasando por eso, ella era una persona muy centrada, que estaba más que entregada a su trabajo, y lo que menos quería era encontrarse con un hombre en la cama y, para más inri, que ese hombre fuera su jefe. 

			 Estaba claro que estaba viviendo en una especie de irrealidad, era como entrar en una de esas novelas clichés que circulaban en la red, donde la tonta secretaria se involucraba con su jefe, y después comenzaban una tórrida y salvaje historia de amor. Vale, tampoco había que ponerse a imaginar locuras. 

			Cuando sintió que la lucidez llegaba a ella, se dio cuenta de que no estaba en su casa. ¡Fantástico! Para más estupidez, amanecía en la casa de su jefe. Deberían darle el premio a la tonta del siglo, ¿cómo lo solucionaría? Caminó despacio tratando de recoger la ropa que había dejado tirada, sí, porque estaba prácticamente desnuda. ¡Dios!, era una estúpida con ganas. Por suerte su jefe no movió ni un músculo, al parecer estaba igual de perdido que ella, y eso solo podía significar una cosa: ¡que a lo mejor estaban tan borrachos que no hicieron nada!

			Fue un alivio salir por la puerta de ese departamento, lo único que quería era escapar de ahí y olvidarlo para siempre. Un taxi la llevó hasta su pequeña casita; en cuanto su cabeza tocó la almohada, se durmió al instante. No quería saber nada de nadie; por ella, que se estuviera quemando la ciudad, pues, la verdad, le importaba bien poco. Después de un merecido descanso, los nervios la comenzaron a traicionar, y se lamentó todo el fin de semana; tenía que hablarle a su amiga para reclamarle que la dejara hacer tonterías. 

			—Hola. —La voz de su amiga se escuchaba tan despreocupada y cantarina que por un momento le dio un disgusto enorme porque ella parecía que estaba salida del infierno. Y eso que estaba fresca como una lechuga de supermercado. Lo único que le atormentaba era cómo iba a reaccionar el día que se presentara al trabajo. Porque no pensaba decir nada a menos que su jefe diera a entender algo acerca de la noche que habían pasado juntos, borrachos, pero juntos al final de cuentas. 

			—Eres la persona más mala del planeta Tierra y de toda la historia, es más, acabas de superar a Hitler en maldad por muchos puntos, ahora encabezas la lista de las personas más odiadas del universo. 

			—¿Quién habla? —La mataba, sí, de hecho, la mataría y la tiraría a los leones para deshacerse del cadáver. Porque para tener amigas como esa, mejor tenía enemigas. 

			—Habla la mujer que va a barrer toda la zona empresarial con tu melena. Eres la amiga más mala del mundo, ¿cómo demonios dejaste que me fuera sola, borracha y, para rematarla, con mi jefe? 

			La risa de su amiga la puso de los nervios, pero es que esa mujer pedía a gritos que ella le quitara la vida; lo único que la detenía era que, por lo menos, le darían veinte años de prisión por homicidio culposo. No, definitivamente lo mejor era dejarla respirar. Eran demasiados años para vivir tras las rejas.

			—Regina, cielo. —Odiaba cuando usaba ese tono condescendiente con ella—. Fueron ustedes los que se empeñaron en salir a tomar una copa a un lugar más apartado, de hecho, tú tonteabas mientras gritabas como loca que al fin tu jefe te echaba un vistazo. Que a ver si ahora Robert se arrepentía de haberte dejado ir. Después lloraste como Magdalena sobre su hombro; no sé qué te dijo él, pero después de unos minutos, te fuiste tan sonriente que nunca pensé que estuvieras cometiendo un error. 

			—¡¡Estaba borracha!! Eres una inconsciente, imagina que era un chiflado o un asesino serial. 

			—Asesino serial era el tipo con el que estabas enrollada antes de que tu jefe llegara y te rescatara, literal; estabas tan bebida que no te dabas cuenta de que ese tipo te toqueteaba descaradamente. Tu jefe llegó y no pudo resistirse para ir a salvarte. Por cierto, qué guapo es. 

			—¡Déjate de tonterías!, desperté en su casa, en su cama y desnuda. 

			—¿Y qué tal es en la cama?—Se la comería con patatas, aparte de mala amiga era una indiscreta.

			—¡¡Sandra!! ¿Cómo te atreves a preguntarme eso? Aparte, no me acuerdo. 

			—Vaya, pues es una lástima. Porque tenía pinta de ser una fiera en la cama. 

			—Pues esa fiera, por la mañana, estaba noqueada; mi única esperanza es que no haya sucedido nada entre nosotros. 

			—Querida, estabas pegada a él, besándolo como si fuera un caramelo. Tengo fotos que lo confirman. Espera que te las envío por mensaje. 
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